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                     Homilía de La Sagrada Familia

                      Año litúrgico 2020 - 2021 - (Ciclo B)

                  

              
              
                  
                    “El niño iba creciendo y la gracia de Dios estaba con él”
                    
                  

                  
                      
                      
                      
                      
                      
                      
                        
                          Evangelio para niños

                          Sagrada Familia - 27 de Diciembre de 2020

                          
                          
                            
                          
                              
                                  
                                      Presentación en el templo

                                  Lucas  
                                  2,
                                  22-40
                              

                          
                          
                            Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                          
                          Evangelio

                          Cuando llegó el tiempo de la purificación de María,  según la ley de Moisés,  llevaron a Jesús a Jerusalén,  para presentarlo al Señor.....

      Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor,  se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.

     El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba

                          Explicación

                          María y José llevaron a Jesús al templo de Jerusalén, ocho días después de su nacimiento, para ofrecerlo al Señor Dios según la costumbre los judíos. Dieron gracias por el niño y entregaron como regalo dos palomas.

Estaba por allí un anciano llamado Simeón que al ver al niño en brazos de su madre dijo: "¡Gracias a Dios porque estoy viendo con mis propios ojos a quien será luz para iluminar a nuestro pueblo y a todas las naciones de la tierra! Ya puedo morir en paz".

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
